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SUMARIO

Las desoladoras imágenes que 
llegan de ciudades como Bucha o 
Irpin, en el territorio ucraniano 
recuperado tras la invasión rusa, 
son ejemplo de las mayores atroci-
dades que puede cometer el ser 
humano. Y esas son las que cono-
cemos. No queremos imaginar las 
otras no atestiguadas en cualquie-
ra de los dos bandos ni en tantas 
otras guerras que asolan el planeta 
y que no configuran la agenda 
mediática occidental. Y lo que no 
son guerras… Y todo, en la cúspide 
de una pretendida «sociedad avan-
zada» y «civilizada». Menos mal.

Edificios arrasados, barrios resi-
cenciales aniquilados, civiles ase-
sinados a quemarropa, cadáveres 
tendidos en las aceras, algunos 
sobre bombas y detonadores para 
explotar ante quien cumpla con la 

bendita obra de enterrar a los 
muertos. Imágenes dantescas que 
han revuelto –al menos un poco– 
las entrañas de un mundo cada vez 
más indiferente y que vuelve la 
espalda ante tantos dramas que se 
viven a nuestro lado y a tantos 
rostros que sufren y claman ayuda. 
A estos dislates los hemos califi-
cado con el desatinado nombre de 
«crímenes de guerra», como si en 
la guerra hubiera actos que fueran 
más criminales que otros, olvidan-
do que la misma guerra es, en sí 
misma, un auténtico crimen. 

A veces pensamos que la paz es 
ausencia de guerras, aunque no 
solo. Es más, llegará un día en que 
en Ucrania cesen los bombardeos 
y aún no haya paz. Porque la paz 
es tarea de todos, solo se consi-
gue en acto, es una exigencia que 
tenemos que conquistar y promo-
ver cada día. Y es, ante todo, un 
estado de gracia, un regalo del 
cielo. Solo quien se deja seducir 
por Cristo acaba logrando un 
corazón manso y humilde como el 
suyo y vivirá en plenitud el espíritu 
de las bienaventuranzas. 

«La paz es obra de la justicia» (Is 
32,17) y solo la justicia, el dere-
cho, la igualdad, la educación, el 
diálogo confiado y sereno, la aten-
ción y reparación a las víctimas, el 
fin de la carrera armamentística y 
la oración ininterrumpida serán 
caminos para lograr la paz autén-
tica y verdadera que tanto necesi-
ta nuestro mundo y que solo 
Cristo, «el príncipe de la paz» y 
quien pidió amar a los enemigos, 
puede lograr. 

Seamos, por tanto, promotores 
de justicia. Eliminemos de nuestro 
día a día todo rastro de división, 
enfrentamiento, violencia, difama-
ción, prejuicio... «Que en nuestros 
días florezca la justica y la paz 
abunde eternamente». Deste-
rremos tantos crímenes que pasan 
desapercibidos a nuestro lado.

¿Crímenes de guerra?  
No, la guerra es un crimen
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Queridos hermanos y herma-
nas: 

«El amor que no puede sufrir no 
es digno de ese nombre». Hoy, a 
través de este profundo pensa-
miento nacido del corazón de 
santa Clara de Asís, deseo agra-
decer el trabajo de aquellos que 
–merced a una labor incansable– 
luchan porque otros dejen de 
sufrir y convierten este mundo en 
la verdadera casa del Padre.

Un año más, Cáritas ha presen-
tado el Informe sobre Exclusión y 
Desarrollo Social en Castilla y 
León de la Fundación FOESSA 
(Fomento de Estudios Sociales y 
de la Sociología Aplicada). Dicho 
Informe revela que, tras la pande-
mia de la COVID-19, uno de cada 
seis habitantes (18 %) de nuestra 

comunidad autónoma se 
encuentra en situación 

de exclusión social. 
Este dato refleja que 
426.000 personas 
sufren una «situa-
ción de importan-
te desventaja». 
Además, el 
Informe refleja 

que la exclusión 
severa ha aumen-

tado en esta crisis 
sanitaria.

Los datos presentados 
nos hablan de 120.000 
familias castellanoleo-
nesas que viven en 
situación de pobreza 
severa una vez realiza-
do el pago del alquiler 
o la hipoteca. 
Conjuntamente, la cri-

sis provocada por la pandemia 
está afectando más a la mujer, así 
como a las personas de proce-
dencias concretas (que constitu-
ye un rasgo diferencial en el caso 
de las brechas de exclusión) y a la 
juventud (uno de cada cuatro 
jóvenes menores de 30 años está 
afectado por la falta o precarie-
dad del empleo).

Ante estas situaciones de 
pobreza, renace –de entre las 
grietas– el alma de la Iglesia que 
por medio de su Cáritas continúa 
reduciendo los efectos negativos 
de esta crisis social. Merced a los 
programas de atención a necesi-
dades básicas, ha aumentado 
sobremanera el número de per-
sonas acompañadas en sus pro-
blemas de desempleo, de salud 
mental y de vivienda. FOESSA 
observa que la crisis de la COVID-
19 ha dejado una huella impor-
tante en Castilla y León, donde se 
ha duplicado la precariedad labo-
ral alcanzando a un 11 % de los 
hogares.

Este Informe encargado por 
Cáritas nos anima a trabajar para 
evitar nuevas situaciones de 
exclusión y que las existentes no 
se vuelvan crónicas, a mejorar la 
cobertura del Ingreso Mínimo 
Vital, a implementar medidas que 
reduzcan la precariedad laboral, 
a garantizar la adecuada asisten-

cia sanitaria, a hacer frente a los 
problemas de vivienda, a superar 
la brecha digital de familias 
empobrecidas y a asegurar la 
necesaria cobertura social que 
requiere nuestra situación actual.

Decía san Francisco de Asís que 
«toda la oscuridad del mundo no 
puede extinguir la luz de una sola 
vela». Y, ciertamente, hemos de 
luchar porque estos datos (que 
claman misericordia y que escon-
den rostros concretos, necesita-
dos de manos que aseguren su 
dignidad) encuentren la respues-
ta adecuada. Ante la oscuridad, 
hemos de irradiar la luz de Cristo, 
Quien venció las tinieblas (Mt, 
4,16). Pero no podemos hacerlo 
de cualquier manera, sino a la 
manera de Jesús: quien pagó el 
precio de nuestras vidas con Su 
propia sangre.

Los pobres, como ha señalado 
el Papa Francisco en más de una 
ocasión, son los eslabones más 
débiles de la cadena. Y, a partir de 
este Informe FOESSA, Cáritas 
vuelve a poner en el centro a los 
preferidos del Padre, nuestros 
hermanos más necesitados. Con 
ellos en el corazón y en las manos, 
acudimos a la Virgen María, la 
Virgen pobre y humilde, la Madre 
de los hambrientos de justicia. 
Que Ella, quien vivió en sencillez y 
servicio, siendo la Madre del 
Creador de todas las cosas, nos 
ayude a convertir en realidad  
–con el testimonio vivo de nues-
tras vidas– que de los pobres es 
el Reino de los Cielos.

Con gran afecto, pido a Dios que 
os bendiga.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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las existentes no se 
vuelvan crónicas»
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El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.

Nuestro compromiso  
ante la pobreza
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El mercadillo de Manos Unidas y 
la tradicional «Operación Bocata» 
que se desarrolla cada año en los 
centros educativos han vuelto al 
calendario solidario «real» des-
pués de que el pasado curso, por 
culpa de la pandemia, tuvieran 
que celebrarse virtualmente. En su 
campaña 63, Manos Unidas ha 
recaudado en Burgos alrededor de 
15.000 euros (aún faltan por con-
tabilizar los datos de algunos cen-
tros). En esta ocasión los donati-
vos irán destinados a un proyecto 
de formación de mujeres en India 
y otro de Educación Secundaria en 
colegios de Togo. 

La delegada de Manos Unidas en 
Burgos, Cristina Romano, destaca 
como novedades de la campaña 
de este año la incorporación de un 
estand de sensibilización «muy 
potente» a la entrada del mercadi-
llo que se instaló en marzo en el 
Monasterio de San Juan, así como 
un puesto de merchandising en el 
que podrán encontrarse desde 

El colegio San Pedro y San Felices,  
premio Escuelas Católicas CyL

Una operación bocata muy «real»
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AGENDA

Effetá
El monasterio San Pedro de 
Cardeña acogerá del 22 al 
24 de abril el segundo reti-
ro «Effetá», dirigido por 
jóvenes y para jóvenes de 
18 a 30 años y coordinado 
desde la parroquia de San 
Lorenzo el Real. Para poder 
participar se puede  
contactar con el teléfono  
660 026 016.

Oración joven  
y Camino de 
Santiago
La delegación de Juventud 
organiza un mes más su 
habitual oración para jóve-
nes. Será en la parroquia de 
la Real y Antigua de 
Gamonal el viernes 22 de 
abril a las 22:00 horas.
Además, esta delegación 
prepara la participación 
burgalesa en la próxima 
Peregrinación Europea de 
Jóvenes (PEJ), que tendrá 
lugar este verano en 
Santiago de Compostela y 
en la que podrá participar 
cualquier persona de entre 
16 y 35 años, ya sea indivi-
dualmente o en grupos.
La peregrinación tiene dos 
momentos: primero se 
recorren unas etapas del 
Camino (del 28 de julio al 2 
de agosto) con el resto de 
jóvenes de las diócesis de 
Castilla y León y, una vez 
en la capital gallega, 
comienzan los días de la 
PEJ (del 3 al 7 de agosto) 
con encuentros, festivales y 
celebraciones. Más infor-
mación e inscripciones a 
través de las parroquias o 
en la web delejuburgos.org.

Seguridad en el  
trabajo
La plaza de Mío Cid, frente 
al Teatro Principal de 
Burgos, acogerá a las 20:30 
horas del jueves 28 de abril 
una concentración, convo-
cada por la HOAC, ante el 
día mundial de la seguridad 
y salud en el trabajo.

Peregrinación a 
Medjugorje
El centro de Peregrina-
ciones ha programado una 
peregrinación a Italia, para 
celebrar el 8⁰ centenario de 
Santo Domingo de Guzmán, 
del 11 al 18 de junio. 
Comenzará en Bolonia y 
finalizará en Roma, con 
visitas de Ferrara, Rávena, 
San Marino, Loreto y Asís. 
Para información e inscrip-
ciones, pueden contactar 
con Julián Gumiel, en el 
teléfono 689 977 094.
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En el acto participaron unos 10.000 escolares.

El Colegio Nuestra Señora del 
Pilar de Valladolid fue escenario 
de la entrega de galardones de los 
Premios Escuelas Católicas 
Castilla y León 2022, un acto en el 
que fueron reconocidos varios 
profesores y centros por su 
esfuerzo en la promoción de la 
educación y que sirve para hacer 
visible el trabajo y esfuerzo que 
dedican todos los profesionales 
pertenecientes a la organización 
de centros católicos de la región. 
Entre los premiados se encuentran 
el colegio San Pedro y San Felices 
y San Felices de Burgos y el 
docente Nacho Díez Iglesia, del 
colegio Niño Jesús.

El colegio diocesano San Pedro y 
San Felices, que recientemente ha 
cumplido 50 años, ha sido pre-
miado por «mantener su identidad 
de cole de barrio y evolucionar 
hacia una educación actual y cer-
cana a la sociedad, con un equipo 
de gran profesionalidad, capaz de 
encontrar respuestas educativas y 
de una evolución constante». 

Recogió el premio José Antonio 
Mateos, director del centro.

Por su parte, el profesor Nacho 
Díez Iglesia (del colegio Niño 
Jesús), ha sido galardonado «por 
su trabajo de coordinación y su 
proyecto musical que se desarro-
lla de forma continuada cada 
curso escolar. Por su esfuerzo, 
dedicación y empeño que hacen 
que su tarea educativa sea un 
ejemplo para sus compañeros. 
Por su pasión contagiosa por la 

música y por su brillante trabajo 
educativo, referente para todos».

Escuelas Católicas Castilla y 
León es la patronal de centros 
educativos concertados católicos 
de la región. Posee una red de 
centros y profesores que incluye 
178 colegios, 9.000 trabajadores y 
representa al 28,7% del alumnado 
de Castilla y León con 100.000 
niños en sus aulas. Es una de las 
comunidades educativas con más 
peso de la región.

El director, José Antonio Mateos (dcha.), recogió el galardón.
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marcapáginas y estuches hasta 
pañuelos, collares, pulseras o 
abanicos.

La oenegé católica denuncia, 
una vez más, la desigualdad que 
impera en el mundo, donde «el 
hambre agrede la vida de 800 
millones de personas y donde 
cada día mueren de desnutrición 
18.000 niños de entre uno y cuatro 
años». Tras esas cifras hay rostros 
de personas: pobres del mundo 
rural, nuevos pobres urbanos, sin 

empleo o con sueldos de miseria, 
mujeres esclavizadas o emplea-
das en sectores marginales o 
migrantes víctimas de una eterna 
vulnerabilidad. Manos Unidas 
invita a «que aprendamos que 
todos corremos la misma suerte y 
que unos pocos privilegiados no 
podemos seguir acaparando los 
recursos y los remedios que son 
de todos».



ASAMBLEA DIOCESANA

El Seminario de San José acogió 
el pasado 2 de abril la última de 
las reuniones de la Asamblea 
Diocesana, el proceso de consulta 
y diálogo en el que 183 personas, 
en representación de todo el 
Pueblo de Dios, ha diseñado las 
líneas de actuación de la Iglesia 
en Burgos en el futuro, recogiendo 
el trabajo realizado durante más 
de dos años, superando las difi-
cultades de la pandemia, por más 
de 300 grupos de reflexión con 
más de 3.400 personas involucra-
das. A lo largo de cinco sesiones 
de trabajo y 21 mesas temáticas, 
en un clima de confianza y ora-
ción, se ha reflexionado sobre 
cuestiones que atañen a la viven-
cia personal de la fe, a las estruc-
turas y modos de organización 
eclesial y a la presencia de la 
Iglesia en la sociedad.

Entre los numerosos temas que 
se han abordado en la Asamblea 
figuran algunos de calado, como 
la presencia femenina en la 
Iglesia, la atención pastoral al 
medio rural, la acción social de la 
Iglesia o una mejora en su ejerci-
cio de comunicación y transpa-
rencia, sin olvidar la necesidad de 
reformar estructuras que superen 
clericalismos e involucren a todos 
los cristianos en la misión ecle-
sial.

En la última sesión plenaria se 
votaron las últimas enmiendas, 
así como el documento final del 
proceso –se ha requerido en todo 
momento la votación favorable de 
dos tercios de los participantes–, 
que aprobará el arzobispo des-
pués de un estudio profundo y se 
irá haciendo efectivo con la inter-

vención de los distintos organis-
mos diocesanos –especialmente 
el Consejo Pastoral– y personas 
implicadas. Además, los religio-
sos contemplativos de la archi-
diócesis se hicieron presentes en 
la reunión a través de un vídeo en 
el que expresaron su deseo de 
que el Espíritu Santo haga fructi-
ficar las propuestas dialogadas.

Igualmente, se presentaron las 
aportaciones que la archidiócesis 
de Burgos enviará al Sínodo 
Universal a través de la 
Conferencia Episcopal Española y 
se aprobó un mensaje final que se 
ha leido en las parroquias en el 
transcurso de los últimos días. 
Con él, los participantes en la 
Asamblea quisieron dejar cons-
tancia de que «cada vez más cris-
tianos quieren y desean involu-
crarse y sentir que la misión de la 
Iglesia es tarea de todos, y no solo 
de algunos». «Hemos mirado 
hacia el futuro, reafirmando nues-
tro compromiso evangelizador y 
nuestra responsabilidad para ser-
vir a nuestra sociedad y a nuestro 
mundo», se lee en el mensaje, a la 
par que señalan que este «acon-
tecimiento especial y extraordi-
nario» debe seguir actuándose en 
la Iglesia burgalesa, hasta lograr 
que «la sinodalidad se haga cos-
tumbre» y que «lo discernido 
entre todos, entre todos sea lleva-

do a la vida cotidiana», especial-
mente entre los más pobres y 
necesitados.

«COMIENZA LA AVENTURA»
 
La jornada concluyó con la cele-

bración de una eucaristía en la 
Catedral, que sirvió como acción 
de gracias por los trabajos reali-
zados y como conclusión a la fase 
diocesana del Sínodo Universal 
sobre «comunión, participación y 
misión», que ha coincidido en el 
tiempo en Burgos con el desarro-
llo final de la Asamblea.

En su homilía, don Mario Iceta 
subrayó que «el Señor nos ha 
bendecido a manos llenas» 
durante todo el proceso. Sin 
embargo, advirtió, «la verdadera 
aventura comienza ahora. El 
Señor nos llama a nosotros, 
humildes canteros, para edificar 
con el Espíritu al Pueblo Santo de 
Dios». Un trabajo que «requiere fe, 
fortaleza, esperanza y confianza», 
pues, dijo, «la travesía no será 
fácil», ya que junto a los momen-
tos de luz y gozo llegarán otros de 
«oscuridad y tentación». Por eso, 
insistió en la necesaria «conver-
sión personal y comunitaria» que 
permita «que Dios haga nuevas 
todas las cosas» y de los cristia-
nos «personas cántaro que sacien 
la sed de nuestro mundo».
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Concluyen las reuniones de la Asamblea con el deseo 
de que «la sinodalidad se haga costumbre»

Las sesiones se han desarrollado en un clima de diálogo y oración.
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1. Foto de familia de los miembros 
de la fase final de la Asamblea

2. El proceso se ha desarrollado en 
un clima de oración y celebración 

3. José Luis Lastra ha sido el gran 
coordinador de los trabajos

4. Diálogo y participación han  
sido las claves 
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Para Lesia Yevdokimova esta será una 
Pascua especial, muy diferente a las otras. 
Como los demás ortodoxos, la celebrará el 24 
de abril, aunque en esta ocasión cocinará las 
«paska babka», el dulce habitual ucraniano 
por estas fechas, lejos de su casa y de los 
suyos. Quizás amase la harina con su hija, 
con quien huyó de la guerra y con quien com-
parte un piso cedido por Cruz Roja en Burgos, 
y quién sabe si con su hermana y su sobrino, 
también refugiados y acogidos por ahora en 
Alicante, donde él practica fútbol con el Elche. 
Quizás los comparta después con algunos 
otros ucranianos que también han huido de 
las bombas y con quienes está entablando 
relaciones en las últimas semanas. Cada día, 
esta mujer no pierde la confianza y «reza con 
más intensidad a Dios», a quien pide el fin de 
la guerra en su país y el restablecimiento de la 
paz. 

Lesia se expresa en español a la perfección. 
Lo estudió en las universidades de Salamanca 
y Segovia y lo enseña (o enseñaba, hasta el 
estallido de la guerra) a los estudiantes de 
economía internacional y de cultura de la 
comunicación en la Universidad Nacional de 
Economía, en Járkiv. Es la segunda mayor 
ciudad del país y, por ser de las más cercanas 
a la frontera rusa, una de las que más ha 
padecido los ataques del ejército invasor. «La 
ciudad ha sufrido mucho», explica. «La situa-
ción es dura, complicada; los ataques y las 
bombas, aunque ahora han disminuido, han 

sido muy intensos», relata mientras muestra 
en su móvil fotos de su devastada ciudad, con 
calles arrasadas y edificios totalmente des-
trozados. «Rusia está siendo muy cruel, usa 
minas y bombas prohibidas y las coloca cerca 
de las casas, en las calles… ¿Por qué matan, 
por qué disparan a la gente, a los civiles? ¿De 
qué tienen la culpa? Son unos criminales», 
espeta con resignación.

Explica que, aun con dificultades, en Járkiv 
«poco a poco van recobrando la vida, algunos 
van a trabajar y comienzan a limpiar algunas 
calles y a repartir la ayuda humanitaria que 
estamos recibiendo», aunque reconoce que 
no tiene a su alcance toda la información que 
le gustaría conocer. Cada jornada llama a 
casa, deseosa de encontrar noticias positivas 
de sus padres, ya mayores, y su marido, que 
no ha podido escapar por si fuera necesario 
alistarse en el ejército: «Solo quiero llamar y 
preguntarles cómo están, si están vivos…», 
cuenta Alesia con un nudo en la garganta y 
conteniendo la emoción. 

Nadie en Járkiv ni en Ucrania imaginaba que 
algo así pudiera suceder. «Pensábamos que 
las tropas rusas estaban haciendo maniobras 
cerca de la frontera», aunque la realidad acabó 
superando los pronósticos. De la noche a la 
mañana, las bombas empezaron a llover sobre 
la ciudad y Lesia, su marido, su hija, su herma-
na y sobrino se refugiaron en el sótano de su 
casa –poco acogedor, a tenor de las fotos que 

exhibe–, infestado de humedad y frío. «No 
pudimos salir durante días, el bombardeo era 
continuo», recuerda. «Hasta que un día, hacia 
las cinco de la mañana, cuando parecía que las 
bombas habían frenado, mi marido nos llevó a 
la estación de tren y huimos a Lviv», cerca de la 
frontera polaca. Allí recibió la llamada de Olga, 
una medinesa que integra, como ella, la 
«Asociación hispanista de Ucrania» y quien la 
convenció para refugiarse en las Merindades, 
donde llegó con su hija después de varios días 
de travesía cruzando Europa. 

NUEVA SITUACIÓN

Lesia se muestra enormemente agradecida 
a su amiga Olga y a Eva, la trabajadora social 
de Cáritas en Medina de Pomar, quien le faci-
litó el acceso a comida, productos de higiene 
y asesoramiento jurídico con la ayuda de Cruz 
Roja para la obtención del permiso de resi-
dencia y su tarjeta sanitaria. «Me han ayuda-
do mucho en Medina, nos dieron mochilas 
con ropa, comida, champú…». Sus indicacio-
nes también le animaron a enviar su currícu-
lum a la Universidad de Burgos, quien la ha 
contratado para impartir clases de español a 
varios de sus alumnos, también huidos de 
Ucrania: «Mi tarea ahora es ayudar a hacer 
aquí sus estudios, que se formen bien para 
que puedan después volver a mi país cuando 
todo esto termine, para que podamos recons-
truir todo en paz».
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«Que se acabe la guerra. Quiero despertar mañana y ver que la paz es real en mi país»
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El pasado 5 de marzo, el arzobispo, don Mario 
Iceta, acogió en la Casa de la Iglesia a la familia 
Campomar Hernando (25 personas, entre 
abuelos, hijos y nietos), que llegaron a Burgos 
después de una semana de viaje huyendo de 
Ucrania, país donde anuncian el evangelio 
desde 1997. Don Mario Iceta quiso agradecer el 
trabajo misionero desarrollado por esta familia 
del Camino Neocatecumenal, a la vez que se 
preocupó por las dificultades que atraviesa el 
país y se ofreció disponible para ayudarlos en 
cualquiera de sus necesidades. De hecho, toda 
la Iglesia en Burgos se ha puesto manos a la 
obra para ofrecerles techo donde vivir –las 
familias del Camino les han prestado varias 
casas y uno de los hijos se aloja en las Clarias 
de Vivar del Cid–. Junto a ellos, otros refugia-
dos italianos han hallado en la Iglesia burgale-
sa la respusta a las dificultades que encuen-
tran al huir de la guerra. La casa parroquial de 
Villafría, por poner un ejemplo, da cobijo a una 

refugiada y a seis de sus hijos (el 
mayor, que se quedó allí, ha muerto 
en el frente). 

Cáritas Burgos ha desarrollado dis-
tintas actividades para apoyar y 
canalizar la solidaridad con los afec-
tados por la guerra. Desde el punto de 
vista institucional, se ha trabajado 
para orientar adecuadamente las ini-
ciativas de particulares y entidades 
(empresas, asociaciones, parroquias…), 
tratando de concentrar el esfuerzo donde 
más falta hace. En este sentido, y siguiendo la 
petición de Cáritas Española desde el 23 de 
febrero, Cáritas Burgos habilitó varias cuentas 
corrientes para recoger donativos y destinarlos 
a Caritas Moldavia, donde se atiende cada día a 
miles de desplazados que llegan de Ucrania. En 
este capítulo, desde Burgos se han enviado 
más de 120.000 euros hasta la fecha. 

Con respecto 
a las iniciativas de recogida de ense-

res, alimentos, medicinas u otros, la experien-
cia en cooperación internacional y en crisis 
humanitarias aconseja no dirigir ahí los recur-
sos. Por este motivo, Cáritas emitió un comuni-
cado –redactado conjuntamente con otros 
organismos diocesanos– para explicar por qué 
es desaconsejable la recogida de productos. En 
esta misma línea, y tras algunos contactos  

AYUDA EN ACCIÓN
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iniciales con empresas y asociacio-
nes, Cáritas se ha incorporado a la plataforma 
«Burgos con Ucrania», que tiene los mismos 
fines.

Otra de las acciones ha sido la de canalizar 
los ofrecimientos de viviendas y voluntariado. 

Por el momento se ha abierto un 
correo electrónico de contacto, al que 
han escrito una veintena de personas 
para ofrecer viviendas, habitaciones 
o su tiempo. A todos ellos se les ha 
dado respuesta, y se ha elaborado un 
listado con estos recursos, para poder 
recurrir a ellos si fuese necesario. En 
otros casos, como por ejemplo en el 
del acogimiento de menores, se ha 
explicado que depende del servicio de 
protección a la Infancia de la Junta, y 
que sigue los cauces ordinarios.

Como pauta de actuación, por el 
momento Cáritas Burgos atenderá a los solici-
tantes de asilo ucranianos dentro de sus pro-
gramas habituales (acogida, infancia, empleo, 
vivienda…). «Apenas se han recibido unas 
decenas de solicitudes de alimentos, ropa o 
alojamiento, que se han atendido sin mayor 

dificultad», comenta Diego Pereda, responsa-
ble de comunicación de Cáritas Burgos. En 
España, y también en Castilla y León, la enti-
dad que realiza la primera acogida (llamada 
Fase 0) a solicitantes de asilo o refugio es 
ACCEM, y con ellos Cáritas lleva trabajando 
muchos años para atender conjuntamente a 
las necesidades de esta población. Si, más 
adelante, hubiese un número muy elevado de 
desplazados desde Ucrania y fuesen necesa-
rias otras medidas, se estudiarían, teniendo en 
cuenta los recursos de los que dispone Cáritas, 
y también su modelo de acción social.

Por último, «para Cáritas ha sido una suerte 
de reconocimiento que el Ayuntamiento, en la 
gestión del hostal de la calle Miranda donde 
está alojando a un centenar de ucranianos, 
haya querido contar con nuestra empresa de 
inserción El Gusto para el servicio de comi-
das», apunta Pereda.

Los ojos claros de Lesia dejan entrever un 
anhelo por ver restaurada la paz en su país. 
No entiende las aspiraciones de Putin ni su 
deseo de «ganar poder y territorios» a toda 
costa. «No le importa la gente, no le importa 
el territorio ni destruir ciudades, ni edificios, 
solo quiere una salida al mar», describe. 
Lamenta que «me falta mucho Crimea», 
península arrebatada por Rusia en 2014 y 
donde ella vivió hasta que nació su hija en 
2003. «Putin quiere el Donbás, quiere 
Luganks... pero es nuestro territorio, ¿por qué 

tenemos que regalárselo?», se pregunta. 
«Quiere desafiar a Ucrania pero nosotros no 
somos como él, tenemos un presidente y vivi-
mos en democracia». 

UN SUEÑO DE ESPERANZA

No sabe cuánto, pero está convencida de 
que su permanencia en la ciudad de Burgos 
será transitoria. Su hija no ha querido prose-
guir aquí sus estudios universitarios, «no es 
su entorno, quiere volver a casa» y con cierto 

«sentimiento de culpa» cree que desde aquí 
puede hacer poco por ayudar a los compatrio-
tas que allí aún resisten a las bombas. 

De ahí que cada día ansían que el futuro de 
paz se aproxime cada vez más rápido: 
«Nosotros venceremos», sentencia convenci-
da. «Quiero ganar la guerra; no sé cómo, pero 
es mi objetivo en la vida. Ahora lo hago for-
mando a mis alumnos y llegará un día que lo 
haga allí, en mi país. Soy pro ucraniana y me 
rompe el corazón ver los edificios rotos, las 
familias destrozadas. Volveremos y recons-
truiremos todo en paz», asegura. 

Mientras llega ese día, solicita a Europa 
mayor implicación y una opción clara por 
ayudar al ejército ucraniano: «La ayuda 
humanitaria está bien, pero nuestros solda-
dos necesitan armas para protegerse del 
enemigo», explica, «chalecos, cascos antiba-
las, gafas de visión nocturna»… enumera. 

A la Iglesia católica, que ha conocido de 
forma más cercana en su periplo por Europa, 
le pide, igualmente, no armas o munición, 
sino «medicamentos, personal sanitario que 
pueda ir a curarlos, material de protección 
para nuestros soldados». Y unirse en su ora-
ción: «Que la guerra se termine. Quiero des-
pertar mañana y ver la paz en mi país. Solo 
deseo eso. Volveremos a limpiar, a recons-
truir... pero con paz. Es mi sueño y mi deseo y 
así se lo pido a Dios cada día».

Lesia huyó de Járkiv y ahora es profesora de español en la UBU.
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OPINIÓN

José Luis Lastra
ECOS DE LA ASAMBLEA

TERMINÁBAMOS la última sesión de la 
Asamblea Diocesana el pasado 2 de 
abril con la eucaristía en la Catedral. Y 

en el momento de las ofrendas, al presentar 
a don Mario el documento con las propues-
tas aprobadas, Virginia leía unas palabras 
tomadas del papa Francisco al inicio del 
Sínodo de los Jóvenes, donde decía que la 
finalidad de una Asamblea, de un Sínodo, no 
es producir documentos, sino «hacer que 
germinen sueños, suscitar profecías y visio-
nes, hacer florecer esperanzas, estimular la 
confianza, vendar heridas, entretejer relacio-
nes, resucitar una aurora de esperanza, 
aprender unos de otros, y crear un imagina-
rio positivo que ilumine las mentes, enardez-
ca los corazones, dé fuerza a las manos».

Soy testigo privilegiado de que esto ya se 
ha producido. No ha sido fácil. Entre las 
rosas ha habido espinas. Salimos de la 
Asamblea con algunas heridas que aún san-
gran un poco. Pero nos llevamos unas rosas 
preciosas, adelanto de primavera en un 
sábado que además nevó. La experiencia 
para algunos de nosotros ha sido tan pro-
funda que necesitaremos tiempo para sabo-
rearla; es difícil explicarla, y a la vez es 
necesario compartirla.El documento final 
está en el horno, a punto de ser presentado 
en la tarde de Pentecostés. Recordando 
aquel otro gran acontecimiento de hace 24 
años, cuando también en la tarde de 
Pentecostés se firmaron las Constituciones 
sinodales en el campo de fútbol del Plantío 
(cómo cambian los tiempos…).

Pedimos al Espíritu, que sin duda ha 
acompañado esta Asamblea, que nos dé a 
todos lucidez para descubrir y recorrer los 
caminos que nos ha marcado, que hemos 
señalado «el Espíritu Santo y nosotros». 
Nos comprometemos, como dice el 
Mensaje final de la Asamblea, a que «este 
evento se prolongue como un proceso que 
marque el estilo y la actuación de todas 
nuestras comunidades». Empezaremos el 
14 de mayo, reflexionando en el Consejo 
Pastoral Diocesano cómo hacer la recep-
ción de las propuestas, para que «la sino-
dalidad se haga costumbre y que lo que 
hemos discernido entre todos, entre todos 
sea llevado a la vida cotidiana». 
¡Caminemos alegres con Jesús! 

Y ahora, ¿qué?

Pascua 2022: «¡Id a Galilea!» 
Jesús Yusta Sáinz

Sembrar
¡Suscríbete!

23 números anuales con toda la información 
referente a nuestra diócesis:  

actualidad, reportajes, entrevistas,  
artículos de opinión y mucho más.
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Todo fue muy de madrugada. El sol apenas había 
alboreado tras dos noches de tiniebla, soledad, 
angustia y miedo. Dos mujeres sencillas fueron al 
sepulcro con sus ungüentos y cariño a embalsamar 
el cuerpo muerto de su Señor y de su amigo... Y la 
noche se convirtió en mediodía, la alborada en sol 
esplendoroso.

«No está aquí, ha resucitado». Y el miedo deja paso 
a la esperanza, el dolor desgarrador a la alegría. 
«Alegraos... Id a Galilea».

«Id a Galilea…»: Allí empezó «aquella cosa» que 
cambió la historia de nuestro mundo...

«Id a Galilea…». Allí surgió un hombre bueno, que 
pasó por la vida haciendo el bien; que daba un agua 
saciadora a la mujer frívola de Samaría y a nuestro 
corazón sediento; que traía un rayo de luz para alum-
brar a los ciegos y a la tiniebla de todo hombre; que 
devolvía la vida a Lázaro, el buen amigo, a las muer-
tes y miserias que llevamos muy adentro... Y nos 
sigue repitiendo que Él no está en los sepulcros, 
donde reina el dominio de la muerte, donde el mundo 
de los hombres son viejos y se muerden entre sí...

«Id a Galilea…». Allí vuelan las aves del cielo y los 
lirios se visten bellamente bajo la mirada buena del 
Padre.

«Id a Galilea…», donde la vida es más fuerte que la 
muerte, el amor que el odio, y los hombres son her-
manos...

«Id a Galilea…». Allí le veremos. Él va por delante de 
nosotros y allí está a la espera...

«Id a Galilea…», donde Él nos dice quedamente: «No 
temáis, yo he vencido al mundo».

Es posible abrirse a la esperanza. Es posible soñar 
un día en que el pecado sea gracia, la tristeza, alegría; 
las discordias, amor; el esfuerzo, recompensa; nues-
tro amor, plenitud; la sed, saciedad; la tiniebla, luz; la 
muerte, vida…
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Tras la conclusión de las sesiones, ¿qué  
valoración general haces de la Asamblea 
Diocesana?

Hago una valoración muy positiva: han sido 
cinco sesiones intensas de encuentro que se 
han desarrollado en un ambiente muy partici-
pativo, de escucha y diálogo, donde personas 
de ámbitos eclesiales diferentes hemos ido 
generando un camino de renovación de nues-
tra Iglesia diocesana para que sea más fiel a su 
misión evangelizadora. Un proceso, además, 
de oración y discernimiento realizado bajo la 
inspiración del Espíritu Santo.

¿Cuáles serían desde tu punto de vista los 
temas más importantes para la archidiócesis 
en los que se ha profundizado?

Han sido muchos los temas que se han trata-
do y todos importantes, porque recogen una 
visión amplia de nuestro ser Iglesia: desde 
nuestro encuentro personal con Jesús hasta la 
presencia evangelizadora en el mundo, pasan-
do por la renovación de nuestras comunidades 
para que sean más misioneras. Creo que ha 
sido un camino completo y necesario, abriendo 
un abanico amplio de propuestas y líneas de 
acción, para que la misión de nuestra Iglesia 
llegue a todos los ámbitos. 

Cómo miembro del Consejo de Presidencia 
de la Asamblea, ¿qué momentos consideras 

más positivos y en los que te has sentido 
más satisfecha?

Todo el proceso en sí ha sido muy enriquece-
dor y un verdadero camino de comunión. Han 
sido muchos espacios de encuentro, empe-
zando por las propias reuniones de los grupos 
de Asamblea, reuniones en los arciprestazgos, 
los encuentros con moderadores y secreta-
rios. Los 183 participantes, presididos por 
nuestro arzobispo, asumíamos la responsabi-
lidad de representar a todo el Pueblo de Dios y 
de intentar buscar los caminos que puedan 
ayudar a toda la Iglesia diocesana, lo que era y 
es un reto en sí mismo. Pero ha sido una expe-
riencia gozosa y muy gratificante poder com-
partir estas sesiones con tantas personas que 
aman a la Iglesia de Burgos y que quieren lo 
mejor para ella.

¿Y cuáles han sido los más duros, difíciles o 
comprometidos?

La más importante ha sido la pandemia, que 
nos hizo parar en seco cuando apenas había-
mos empezado la andadura. Ha sido un mila-
gro del Espíritu que, a pesar de todo lo que 
hemos tenido que vivir en nuestra sociedad en 
este tiempo, hayamos continuado y concluido 
el proceso. Y también el final ha sido muy 
exigente en cuanto al trabajo de preparación, 
estar pendientes de multitud de detalles, tener 
que cumplir plazos muy ajustados, preparar  

 
documentos, aportaciones, atender las nece-
sidades y sugerencias de los participantes… 
Han sido momentos muy intensos, teniendo 
que gestionar muchas emociones, y en algu-
nos momentos nos hemos sentido un poco 
desbordados. Pero el trabajo en equipo, la 
cercanía, el servicio y la disponibilidad han 
ayudado a que esos malos ratos pasaran y 
pudiéramos disfrutar de un camino recorrido 
juntos.

También has sido la 'maquetadora' de todos 
los documentos, ¿crees que han quedado 
todos los puntos muy claros para quienes no 
han participado en la Asamblea?

Todavía queda camino que realizar en este 
sentido. El documento final que se aprobó en 
la última sesión de la Asamblea será releído 
por la comisión teológico-pastoral para elimi-
nar o corregir defectos de redacción y de 
forma, para que el texto final tenga una estruc-
tura adecuada y sea coherente con el sentido 
y objetivos de la Asamblea. Después se envia-
rá al obispo para que pueda revisarlo y apro-
barlo. Entonces será cuando se haga público 
para que sea conocido por toda la Iglesia dio-
cesana y comience su puesta en marcha.

¿Lo importante de la Asamblea Diocesana es 
lo que ha sido o lo que está por venir?

La Asamblea Diocesana es un proceso que 
no ha concluido. Han sido muy importantes 
todas las etapas que hemos llevado a cabo, 
pero ahora comienza el gran reto: transmitir a 
toda la Iglesia diocesana los acuerdos de la 
Asamblea y que toda la Iglesia diocesana se 
sienta implicada para llevar a cabo lo acorda-
do. Las personas que hemos participado en la 
fase final nos hemos sentido representantes 
de las comunidades de las que procedíamos y 
ahora tenemos que ser portavoces ante ellas 
de todo lo que hemos vivido y decidido y ani-
mar a su puesta en marcha.

Será complicado aplicar las directrices  
marcadas por la Asamblea en el  
funcionamiento de nuestra archidiócesis?

Hay aspectos que realmente ya se están lle-
vando a cabo y que la Asamblea lo que ha 
pretendido es darles la importancia que mere-
cen y reforzarlos. Otros, en cambio, son más 
novedosos y necesitarán de más tiempo para 
ponerlos en marcha. No tenemos que tener 
prisa y pretender que todo se lleve a cabo 
desde el primer momento, sino tener presente 
el camino y las propuestas e ir descubriendo el 
mejor modo de llevarlo a la práctica.

«La Asamblea Diocesana no ha concluido,  
ahora comienza el gran reto»

Susana Castrillejo 
Martínez
nació en Burgos en 1976. Estudió 
Ingeniería Técnica Industrial en la 
Universidad de Burgos, aunque 
actualmente trabaja como administrativo 
en una ingeniería de ámbito nacional. 
Además, junto con su marido, Jose 
Andrés, tiene desde hace 10 años una 
copistería en el barrio de Gamonal. Es 
militante de la Hermandad Obrera de 
Acción Católica y pertenece a la parroquia 
del Espíritu Santo, en la que desarrolla su 
compromiso eclesial. Es miembro del 
Consejo Pastoral Parroquial y de la 
comisión permanente del mismo, del 
Consejo de Economía, del Equipo de 
Pastoral Obrera y del Taller de 
Oración, además de animar las 
celebraciones de las eucaristías en 
el coro. También es miembro de la 
secretaría de la Asamblea 
Diocesana y, en la fase final, ha 
formado parte de su Consejo de 
Presidencia.



CULTURA

Mass retrata de diferentes mane-
ras las secuelas de una tragedia, 
que afecta a la vida de dos parejas. 
En una iglesia episcopaliana se 
reúnen los dos matrimonios impli-
cados en la muerte violenta de sus 
hijos. Allí se citan, después de que 
el hijo de Richard y Linda causase 
una tragedia enorme a Jay y Gail, 
quienes están dispuestos a hablar 

en un intento de seguir adelante 
con sus vidas. El hijo de Richard y 
Linda puso una bomba en su cole-
gio, donde murió el hijo de Jay y 
Gail y otros muchos jóvenes.

Las dos parejas quieren cerrar 
esos hechos luctuosos y se expo-
nen a tumba abierta para tratar de 
comprender por qué el hijo de los 

primeros llegó a causar tal asesi-
nato. Su encuentro es el deseo de 
comprender y dar luz sobre quién 
era el hijo que produjo tamaño 
magnicidio y qué responsabilidad 
tuvieron sus padres en el acto de 
su hijo para no evitar la matanza 
provocada por el adolescente, al 
que no supieron ver ni discernir 
sus rasgos psicópatas que evita-
sen el magnicidio.

En la reunión se juega a com-
prender qué es el mal y cuál es la 
responsabilidad de cada quien, 
pero eso sería una parte a la que 
mirar. Pero todo eso no basta, no 
es suficiente para cerrar heridas 
que solo pueden llegar a curarse 
con el perdón.

Mass llega a ser un ejercicio 
sanador cuando los cuatro perso-
najes se abren al perdón. Uno de 
los momentos más relevantes de 
este filme que apuesta por expo-
nerse a tumba abierta sin obviar 
reproches ni cerrar la cuestión que 
les lleva a encontrarse en la iglesia 
cristiana donde discurre la acción.

Mass 
Enrique Chuvieco · Pantalla 90
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Título original: Mass. Dirección y Guion: Fran Kranz. Nacionalidad: Estados 
Unidos. Reparto: Jason Isaacs, Martha Plimpton, Ann Dowd, Reed Birney, 
Breeda Wool, Michelle N. Carter, Kagen Albright. Año: 2021. Género: Drama. 
Duración: 110 minutos. Público: Adultos.

Santa Eulalia en Melgosa de Villadiego
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Se cita esta localidad en la Carta 
de Arras que el Cid otorgó a doña 
Jimena en 1074. También aparece 
entre las donaciones que hace la 
primera abadesa del monasterio 
de Santa Cruz del Valcarcel en la 
carta fundacional del mismo.

Esta iglesia consta de dos naves 
y tiene numerosos vestigios 
románicos en la portada y restos 
de cornisas así como en los 
muchos canecillos reutilizados 
en el ábside del evangelio. El 
ábside sin embargo es de testero 
plano y en su cornisa hay tres 
motivos decorativos distintos, 
dos clases de ajedrezado y un 
fragmento con flores insertas en 
círculos. Los canecillos, la mayo-
ría de figuración humana, repre-
sentan distintas acciones y se 
hallan en estados muy distintos 
de conservación y no todo por 
motivos del paso del tiempo o la 
acción de la debilidad de la pie-
dra. Muchos están, parece inten-
cionadamente, deteriorados o 

destruidos. Caso de que se con-
servaran medianamente bien, 
sería un formidable muestrario de 
la ejecutoria románica en este 
tipo de adornos. La portada, pro-
tegida por un atrio cerrado, está 
formada por arco y tres arquivol-
tas con chambrana; la primera 
arquivolta es lisa, en la tercera 
mata la arista un junquillo y la 
cuarta se orna con un haz de tres 
boceles. La chambrana está 

decorada con palmetas a medio 
esculpir. Los capiteles están a 
medio esbozar, aunque el oriental 
presenta una decoración un poco 
más cuidada, a base de molinillos 
de acanto helicoidales. También 
los fustes están a medio hacer. La 
portada y el acceso al campana-
rio está lleno de grafittis, mien-
tras que aparecen numerosas 
marcas de cantero en los sillares 
del muro meridional.
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Pedro Villarejo, La escalera 
quebrada, Fonte Monte 
Carmelo, Burgos 2022, 140 
páginas.

Para muchos esta es la 
obra cumbre de las publica-
das por el autor y su mejor 
trabajo en torno a un escri-
tor singular de la literatura y 
mística española. Se añade 
a la profundidad del estudio, 
la circunstancia de recoger 
los escritos de los últimos 
días del santo nacido en 
Fontiveros y conocido en 
todos los continentes. Este 
hecho se debe en gran 
medida al hallazgo de las 
cartas encontradas por el 
padre Antonio Molina y 
entregadas a nuestro autor, 
que ha sabido integrarlas en 
los ya conocidos testimo-
nios de sus distintos libros 
sobre este escritor abulen-
se. Profundización y deleite 
sobre los grandes temas 
sugeridos y tratados una y 
otra vez por San Juan de la 
Cruz, como la belleza, la 
libertad y el entendimiento 
de la insondable riqueza 
humana siempre en la fron-
tera con el don divino. 

Pedro Villarejo combina 
novela, el género epistolar y 
el diario íntimo, trazando su 
prosa con maestría. A los 
muchos libros sobre este 
autor se añade así otro que 
consideramos imprescindi-
ble para comprender el 
magisterio universal del 
místico español. «Fray Juan 
ha tenido que descubrir y 
realizar su destino por un 
sendero accidentado… En su 
vida ninguna etapa resulta 
superflua. Hasta el último 
aliento, se mantiene nuevo y 
sorprendente» (Federico 
Ruiz).
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Domingo de 
Resurrección

Domingo II  
de Pascua
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Llegó también Pedro y entró en el sepulcro: vio los 
lienzos tendidos y el sudario con que le habían 

cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado 
aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el 
que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.

Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura.

A los ocho días, llegó Jesús, estando cerradas las 
puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.»

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes  
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado;  

y no seas incrédulo, sino creyente».  
Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» 

» Hechos 10,34a.37-43
❑» Salmo 117
❑» Colosenses 3,1-4
❑» Juan 20,1-9

❑» Hechos 5,12-16
❑» Salmo 117
❑» Apocalipsis 1,9-11a.12-13.17-19
❑» Juan 20,19-31

María Magdalena fue al sepulcro: La sepultura de 
Jesús había sido rápida y después de las celebra-
ciones de la Pascua en el ambiente judío se dirige 
hasta la tumba de Jesús. Cuántos de nosotros, 
también, cuando hemos enterrado a un ser querido 
hemos ido unos días después hasta la tumba para 
dejarlo todo bien. Ella, junto con las otras mujeres 
descubren la resurrección de Jesús, pero aún no la 
comprenden. Se encuentran con la tumba vacía y 
lo primero que piensan es que se han llevado el 
cuerpo de Cristo. El día está venciendo la noche 
pero todavía permanece la oscuridad de no ver 
claramente al Señor resucitado.

Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro: Se 
sorprenden por la noticia que les da María 
Magdalena y corriendo van a comprobar lo que ha 
pasado. ¿Estarían ya de camino comenzando a 
recordar todo aquello que no habían comprendido 
de Jesús? ¿Comenzaría a resonar la inquietud de 
comprobar que podía ser realidad todo lo anuncia-
do? Los interrogantes los van a resolver poniéndo-
se en camino. No empiezan a buscar reflexiones 
conceptuales sino experiencia de vida.

Hasta entonces no habían entendido la escritura: 
Ver el sepulcro vacío es suficiente para entenderlo 
todo. Lo que estaba ya sembrado en su corazón va 
a fructificar con el gran acontecimiento de la victo-
ria sobre la muerte: la resurrección. 

Con las puertas cerradas: Era por cuestión prácti-
ca. Tener las puertas cerradas por el miedo es la 
imagen de quien considera que se siente seguro en 
su interior. La percepción del miedo, aunque sea 
subjetiva, se poyaba en los datos objetivos de la 
condena a Jesús en la cruz. La puerta cerrada nos 
lleva a la imagen de quien en su interioridad se 
siente confortado en medio de las tribulaciones. La 
comunidad formada por los apóstoles es el 
ambiente en el que los apóstoles están viviendo 
este momento difícil. No están desperdigados, sino 
que están unidos por la vida, por un mismo amor.

Paz a vosotros: Es el primer saludo. El primer 
deseo. La primera necesidad de los doce: tener 
paz. Todo lo que ha sucedido les ha quitado esa 
paz que experimentaban con Jesús. En nuestros 
días, la paz se ha convertido en un deseo y en una 
petición. La situación que estamos viviendo nos 
está haciendo ver casi en directo las consecuen-
cias y el sufrimiento de quienes en primera línea 
viven la violencia y de quienes en la retaguardia 
vamos asumiendo las consecuencias.

Para que creáis: Creer no es solo consecuencia de 
la evidencia, sino también de la acción del Espíritu 
Santo. Los hechos que nos cuenta el evangelista 
están escritos para que tengamos motivos para 
creer. Para adentrarnos en el misterio de la Pascua. 
En el misterio de vivir resucitados.

La Pascua no es un espejismo…
El anuncio de la Pascua no muestra un 

espejismo, no revela una fórmula mágica 
ni indica una vía de escape frente a la 
difícil situación que estamos atravesan-
do. La pandemia todavía está en pleno curso, 
la crisis social y económica es muy grave, 
especialmente para los más pobres; y a 
pesar de todo —y es escandaloso— 
los conflictos armados no cesan y 
los arsenales militares se refuer-
zan. Y este es el escándalo de hoy.

Ante esto, o mejor, en medio a esta 
realidad compleja, el anuncio de 
Pascua recoge en pocas palabras un acontecimiento 
que da esperanza y no defrauda: “Jesús, el crucifica-
do, ha resucitado”. No nos habla de ángeles o de 
fantasmas, sino de un hombre, un hombre de carne y 
hueso, con un rostro y un nombre: Jesús. El Evangelio 
atestigua que este Jesús, crucificado bajo 

 
  

el poder de Poncio 
Pilato por haber dicho que 

era el Cristo, el Hijo de Dios, al 
tercer día resucitó, según las 

Escrituras y como Él mismo había anun-
ciado a sus discípulos.

El Crucificado, no otro, es el que ha resucitado. 
Dios Padre resucitó a su Hijo Jesús porque cumplió 
plenamente su voluntad de salvación: asumió nues-
tra debilidad, nuestras dolencias, nuestra misma 
muerte; sufrió nuestros dolores, llevó el peso de 
nuestras iniquidades. Por eso Dios Padre lo exaltó y 
ahora Jesucristo vive para siempre, y Él es el Señor.
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EL SANTORAL

Santa Catalina 
de Siena

29 DE ABRIL

Catalina nació en Siena 
(Italia) el 25 de marzo de 1347 

y era la vigésimo cuarta hija de 
Santiago y Lapa Benincasa. A 

los quince años entró a la 
Tercera Orden de Santo 

Domingo, comenzando una 
vida de penitencia muy riguro-
sa. Para vencer la repugnancia 
hacia un leproso maloliente, se 

inclinó y le besó las llagas. A 
los 19 años (1366) celebró su 

místico matrimonio con Cristo. 
Esto no se debió a fantasías 

juveniles, sino que era el 
comienzo de una extraordinaria 

experiencia mística, como se 
pudo comprobar después.

Como no sabía leer ni escribir, 
comenzó a dictar a varios ama-
nuenses sus cartas, afligidas y 

sabias, dirigidas a Papas, reyes, 
jefes y a humilde gente del pue-

blo. Su valiente compromiso 
social y político suscitó perple-

jidades entre sus superiores y 
tuvo que presentarse ante el 

capítulo general de los 
Dominicos, que se celebró en 

Florencia en 1377, para explicar 
su conducta.

En Siena, en el recogimiento de 
su celda, dictó el «Diálogo 

sobre la Divina Providencia» 
para tributar a Dios su último 

canto de amor. En los comien-
zos del gran cisma aceptó el 

llamamiento de Urbano VI para 
que fuera a Roma. Aquí enfer-

mó y murió rodeada de sus 
muchos discípulos, a quienes 

recomendó que se amaran 
unos a otros. Era el 29 de abril 

de 1380: hacía un mes que 
había cumplido 33 años.

Fue canonizada en 1461.  
En 1939 fue declarada patrona 

de Italia y en 1970, doctora  
de la Iglesia.



OCIO Y TIEMPO LIBRE

Castores, lobatos, rangers, pioneros… cada 
sábado, decenas de chavales de entre 6 y 16 
años –80 durante este curso– se dan cita en el 
centro juvenil de Villarcayo para participar en 
las actividades de Mazorca, la asociación de 
metodología Scout vinculada a la parroquia de 
Santa Marina. Cuentos, yincanas, talleres, 
manualidades, campamentos, salidas de sen-
derismo e incluso tareas de recuperación del 
patrimonio cultural conforman la amplia oferta 
de ocio y tiempo libre con la que pretenden 
cuidar la educación e inquietudes de futuro de 
los chicos, poniendo especial atención al tra-
bajo en valores humanos, la preocupación por 
el cuidado del medio ambiente y la importancia 
del entorno y de los pueblos de la comarca. 

Aitor Gallo Martínez lidera un equipo de 25 
monitores –la rama «Kraal», en terminología 
escultista– que se afana por ofrecer una alter-
nativa de ocio y tiempo libre para los niños y 
adolescentes del pueblo. Su trabajo consiste 
en estar «alerta para servir», que se traduce en 
planificar, organizar y gestionar las actividades 
que realizan. Aunque su servicio pasa también 
por «atender a las necesidades que van sur-
giendo en los chavales y en el equipo de moni-
tores», y «cultivar la creatividad e innovar, 
descubrir que vale la pena lo que hacemos, 
entregar nuestro tiempo, desvelos y esfuerzos 
por el bien de los demás». En definitiva, «man-
tener la ilusión y las ganas de trabajar en equi-
po, de salir de nuestras rutinas».

Esa ilusión mantenida en el tiempo es la que 
ha posibilitado que Mazorca cumpla este año 
su 25 aniversario, permitiendo que «varios 
cientos de niños» hayan disfrutado de sus 
actividades y guarden un afecto especial por el 
grupo, que ha contribuido de forma significati-
va a la vida social del pueblo. «Son muchas 
personas que, de una u otra forma, han mante-

nido alguna relación con el grupo y que sin 
duda ha marcado la trayectoria e historia per-
sonal de mucha gente», comenta Aitor, que se 
sumó al proyecto cuando contaba con 16 años 
y ha sido testigo en primera persona de los 
beneficios de Mazorca. 

TRABAJO EN EQUIPO

En 2013, el Consistorio villarcayense y 
Cáritas diocesana promovieron la creación de 
un centro joven, ampliando de esta manera el 
público al que acompañar desde esta asocia-
ción: «Atendemos las necesidades de chavales 
y familias que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad social. Se ofrece protección y 
acompañamiento a través del apoyo escolar 
diario y con actividades de ocio y tiempo libre 
como derecho de todos, independientemente 
de la situación económica o personal». Para 
ello cuentan con el apoyo de dos trabajadoras 
sociales de Cáritas (Eva y Almudena) que se 
desviven, junto a los voluntarios, por cuantos 
chavales y familias acuden cada día al Centro 
Joven. «La buena sintonía y coordinación que 
existe con el Ayuntamiento de Villarcayo tam-

bién se manifiesta en el reconocimiento de la 
labor diaria, en la que existe un apoyo a todos 
los niveles», explica Aitor, quien también agra-
dece el trabajo del párroco y de los demás 
sacerdotes implicados en el proyecto. Y es 
que, para él, el éxito de Mazorca se debe al 
trabajo coral que existe entre las tres institu-
ciones: «Las sinergias que se producen con la 
participación de todos los agentes redunda en 
el beneficio de los niños y jóvenes de Villarcayo 
y alrededores y sus familias», explica.

Una jornada lúdica, con la celebración de la 
misa incluida, sirvió el pasado 9 de abril para 
recordar los primeros cinco lustros de vida de 
Mazorca, si bien sus orígenes (el llamado 
grupo «Arcay») son aún anteriores. Los chava-
les y sus familias, sacerdotes y monitores 
antiguos y actuales «celebramos, comparti-
mos y dimos gracias por tanto bien que 
Mazorca ha logrado en la vida de tanta gente y 
del pueblo», resume Aitor. Años de entrega 
–«¡Y los que nos quedan!», apostilla el joven– 
para impedir que Villarcayo se sume a la lista 
de la España Vaciada, y que sus jóvenes tengan 
un futuro y un lugar donde crecer y convivir.
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25 años de Mazorca: Parroquia, Ayuntamiento y 
Cáritas, unidos para consolidar el futuro en Villarcayo

Foto de los «marzoqueros» que participaron en una convivencia con motivo del 25 aniversario.


